
LA DOCTRINA BIBLICA DE LA UNIDAD CRISTIANA: 

 

1. La Palabra de Dios revela la Unidad Cristiana como “Unidad en Cristo”; “Yo en 

ellos” dijo el Señor (Juan 17:23); “Cristo en vosotros” escribió el Apóstol Pablo 

(Colosenses 1:27); Y... “Todos sois uno en Cristo Jesús” (Gálatas 3:28). 

2. Esa unidad en Cristo es esencialmente de una naturaleza espiritual. 

(a) Porque la Unidad esencial de la Santa Trinidad es su fuente, corriente y 

modelo, “... Como Tú oh Padre en Mí y Yo en Ti” (Juan 17:21-23). 

(b) Porque requiere la Persona y el trabajo del Espíritu Santo para su 

manifestación. Por eso es llamada la “Unidad del Espíritu” (Efesios 4:3).  

(c) Esa Unidad es vitalmente establecida en los creyentes, en la experiencia del 

nuevo nacimiento. “Os es necesario nacer otra vez... del Espíritu” (Juan 3:3 y 5-

8). Esta experiencia tiene lugar en el momento de nuestra Salvación por Fe en el 

Señor Jesús: “... Desde que creísteis fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la 

Promesa” (Efesios 1:13).  

3. Pero, la Unidad Cristiana no termina con el Nuevo Nacimiento. Allí es donde 

realmente empieza, porque el Espíritu Santo, cuando somos renacidos nos 

bautiza al mismo tiempo “dentro” del Cuerpo de Cristo el cual es la Iglesia (1 

Corintios 12:13; Efesios 1:22-23). Así que, la Unidad Espiritual no se limita a un 

hecho individual aislado, sino que incluye la Unidad en un Cuerpo (Efesios 4:4) 

cuya Cabeza es Cristo (Efesios 1:22; 4:15-16 y 5:23). Y cuyos miembros son a 

la vez “Miembros de Cristo” (1 Corintios 6:15a; 12:14-27) y “todos miembros 

los unos de los otros”, (Efesios 4:25; Romanos 12:5). 

4. Esta Unidad en el Cuerpo de Cristo “implica relación y Comunión con Cristo y 

con nuestros hermanos”. Eso es lo que leemos en Hechos 2:42a: “Y 

perseveraban en la Doctrina de los Apóstoles y en la Comunión”. Y también en 

1 Corintios 12:25 leemos “los miembros todos se interesen los unos por los 

otros”. 

5. Esta “Unidad en el Cuerpo” debe ser guardada por nosotros, porque está escrito 

“Solícitos a guardar la Unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Efesios 4:3). 

Esto prueba que la responsabilidad cae sobre nosotros y que esto es cuestión de 

Conducta Cristiana y Conducta Cristiana en el Nuevo Testamento está 

relacionada con el Amor Cristiano: “Todas vuestras cosas sean hechas con 

Caridad”. (1 Corintios16:14). 

Pero “Amor” en el sentido Cristiano es algo más que el amor-natural-humano. El 

Amor Cristiano está relacionado con el Amor de Dios. Por esta razón el Apóstol Pablo 

escribió: “El Amor de Dios está derramado en vuestros corazones por el Espíritu Santo 

que nos es dado” (Romanos 5:5). Y, “El fruto del Espíritu es Caridad” (Gálatas 5:22). 

Resumiendo, diremos que, “Todas vuestras cosas sean hechas con caridad”, 

significa, todas las cosas sean hechas con el Amor que Dios nos ha dado. Sólo de esta 

manera podremos “guardar la Unidad del Espíritu en el Vínculo de la Paz”. Por eso el 

Señor dijo a sus Discípulos: “Un nuevo Mandamiento os doy: Que os améis los unos a 

los otros” y, noten esto “Como Yo os he amado.” (Juan 13:34). Además Él dice “Como 



el Padre me amó, así Yo os he amado. Estad en Mi Amor” (Juan 15:9). Por esta misma 

razón Pablo escribió: “Permanezca el Amor Fraternal” (Hebreos 13:1). 

Pero “Amor” que en esencia es espiritual y por consiguiente invisible por sí, puede 

manifestarse a sí mismo de una manera solamente: la forma práctica. El Apóstol Juan 

establece claramente en 1 Juan 3:18: “Hijitos, no amemos de palabra ni de lengua, sino 

de obra y en verdad”. 

Ahora veamos varias formas prácticas de manifestar esa clase de amor entre los 

hermanos: 

* Orando los unos por los otros (Romanos 15:30-32; Efesios 6:18-20). 

* Amando la Fraternidad. Asistiendo fielmente a la Iglesia local (1 Pedro 2:17; Hebreos 

10:24-25). 

* Sirviendo los unos a los otros (Gálatas 5:13). 

* Soportando los unos a los otros (Efesios 4:2). 

* Auxiliando los unos a los otros en tiempo de necesidad (Hechos 11:27-30; Romanos 

15:26-29; 1 Juan 3:17). 

* Poniendo nuestras vidas por los hermanos (1 Juan 3:16). 
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